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PLACERES DE LOS JARDINES
E N  L A  C IU D A D  Y  E N  E L  C A M P O .
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Vista de un gran Jardín de fantasía.

En olro tiem[)0 eran nuestros abuelos como salvajas y 
oraníiuianos. El uno yacía en el abismo, el otro iba d ani­
dar en las ramas, y olro se colgaba de un pico. Si se en­
contraban, cada imo echaba á huir |K»rsu lado. En las horas

S E G U N D A  S E R IE .— 1864.

de hambre, el uno corría sobre el otro, había batalla, y el 
vencido, asado por el vencedor, era comido en un abrir y 
cerrar de ojos como un |i.asteüllo.

En estos tiempos los hombres oran mas felices. La nieve
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les servia de caté con leche. Cuando encontraban un conejo 
enfermo, lo cedían; si era un león, hubieran sido cogidos 
por él, y esta era la edad de Oro. Pero los conejos iio esta­
ban siempre enfermos y los leones laTU[)Oco: además, estos 
últimos animalitos, desgracladamonte eran numerosos; así, 
nuestros abuelos inventaron la civiliaacion, se reunieron en 
sociedad detrás de formidables murallas, y se encerraron 
como un rebaño.

Bien iironto se fastidiaron. Satisfecha la conveniencia de 
la sociedad, la necesidad recordó la ¡irecision de desentu­
mecer las plerna.s anciuilosadas ¡lor el rei>oso. Como eran 
gentes sencillas, no fueron á su objeto por cuatro caminos; 
tiraron el cordel sobre cierta longitud, nivelaron el suelo, y 
determinada el área, la reconocieron de un cabo á otro, su­
biéndola de frente, bajándola de esjwildas, reijilicndo estas 
vueltas lodo el din. y á esto llamaban pasearte. Esta diver­
sión obtuvo buen éxito entre .aquellos salvajes y conquistó 
numerosos partidarios. Sin embargo, la admiración no fué 
general. Esta gimnástica tirada á cordel, parecid ridicula 
á los recalcitrantes y á los cabezas loc-as. En todos tiempos 
ha Itabido estas cabezas, que no echan á perder la sociedad, 
siendo como tma salsa en la <iue con la grasa suculenta de 
la suave manteca, se mezcla el ajo, el pimentón y la sal, 
sin (|ue nada se eche á i-enler. Los disidentes no compren­
dieron las ventajas de esos jardiues inuslios, tiesos como 
una 1, y corlados en cuadros regulares. Hallaron que el to­
mar la línea recia [ara llegar mas pronto al lénnino. ivire- 
cia denotar estar ya cansados del paseo al prindiúo; y de­
cían, ()ue el lomar el camino mas corto, mas bien [larccia un 
viaje que un jiaseo, aiiresuránUose á salir tan pronto como 
habían entrado. Por último, imaginaron un jardín fantástico, 
en donde las calles se revolvían, se cortaban, so encadena­
ban y se cruzaban en rail estraordinari.xs evoluciones. Una 
vez entrado allí, no se (lodia encontrar la salida y se había 
lierdido, no jiorque el csjacio fuese ancho, sino ¡«rque el 
viaje ora tan complicado, que se hacían leguas enteras en 
cuatro metros cuadrados, marchándose en X:ig zags y dan- 
ilo á cada jaso unavucUa; era el laberinto.

Aun cuando los inventores obliivicroii un gran iriiinro, 
no des-iiarccieron los («seos en líneas geométricas. Fortiiá- 
ronsc dos partidos; en el uno se alistaron los civilizadores; 
en elotro, la juventud, las mujeres y los innovadores. Este 
jKirtido fué el mas fuerte. El buen gusto jtroscribió el jaseo 
y no autorizó sino el laberinto. Cuando se quería insultar 
á alguno, se le decía: ii-'aya vd. á pasear'.

Veá-se lo que son las cosas y sus causas. El laberinto 
t|ue no tenia mas objeto que hacer dar vueltas á las pier­
nas, hizo también dar vueltas á las cabezas, no solo de sus 
adeptos sino de sus enemigos. Los mas acérrimos oj)Osilores 
á esta cla.se de paseos, se aticionaron á ellos Je lal modo, (¡ue 
cada cual quiso tener su laberinto. Esta es la historia de la 
salsa con jiimeDíon. El primero que vid cerca de una mar­
mita ajos y cebollas, no pudo íraaginarse que esto pertene­
ciese i  una cocina de tono, y se echó á reír del cocinero. 
Desjtues, cuando lo probó, se comió toda la salsa del plato, 
y con sus dienlcs famélicamente entusiastas, amenazó tra­
garse al cocinero armado con su cuebillo.

Multiplicáronse los laberintos. Los buho lindos y ios hu­
bo feos. Debido á una ley admirable de la naturaleza, 
esta buena madre que quiere que el bien no domine jamás 
en la tierra, los laberintos feos estuvieron en mayoría.

Áforiunadaraeote la moda se preocupó de otra fantasía. 
Estudiáronse los admirables jardines del Oriente construi­
dos en grandes localidades semejando á los terrenos tales 
como la naturaleza ios ha hecho; huyóse de loda aridez sis­
temática, de toda ornamentación estravaganle, se compren­
dió que el mérito de un laberinto consiste en las sinuosida­
des de sus caminos, vagamente ondulantes, como el andar 
de un hombre ocioso; que las curvas de su artíFseiosa irre- 

ularidid no debían multiplicarse en vueltas incómodas; y 
se les dis¡)uso de manera que el j«scante que se estravia, 
cuando llene el placer de marchar con abandono, pueda vol­
ver á bailarse cuando ha dejado de caminar sin dirección. El 
visitador sabe que aquí ó allí se baila un objeto interesante y 
se aventura en su busca; se detiene con distracciones ines|«- 
radas; por fm halla el objeto bascado. Déjase llevar de olrí.s 
sorpresas; desjmes, cuando se ha cansado, halla en los jios- 
tes del camino el número dcórden, se orienta, y el Dédalono 
es mas que una caria geográfica de la que tiene la clave y 
conoce de memoria. Si ha hecho mas, si se ha ingeniado ha­
cer resaltar el carácter de cada sillo. El antiguo programa 
era no poco embrollado de futilidad; y se le ha regenerado 
jior la inspiración del arle serio y el sentimiento de la nalii 
raleza.

Sobre este nuevo lijio han sido creados los laberintos qiie  ̂
aunque reducidos, sirven todavía de modelos, como se ven 
en algunas grandes posesiones particulares en España y en 
el cstranjero, putliendo citarse como muestra jior su buena 
disposición el del jardín Botánico de París, en el cual no se 
jiuede alabar bashintc el hábil arreglo, sus colinas jilnnlaüas 
de verdes árboles, sus calles sinuosas formando el anúteaíro 
de espirales, los varios moniiraenlos elevados á la memoria 
de los sábios ilustres, los puntos de vista pintorescos, el 
conjunto encantador y original de aquel pequeño rincón 
tan querido de los juirisienses, y que tan bien merece la ins­
cripción radiante que brilla en su pórtico:

No cuento mas que las horas afortunadas.

De este modo escomo el laberinto, nuevo fénix, ha resu­
citado de sus cenizas en el jardín camicstrc, que es la últi­
ma i^Iabra de la arquitecturu de los jardines modernos. Y 
esto sucede jior todas partes, sin einlwogo de que no dejan 
lie olvidarse las combinaciones fuiularnftilales del laberinto. 
|)0niuc¿Cümo ha de sor este un jaislin camjiestro, si le fal­
ú n  disjiosiciones originales ó lo imprevisto en las combina­
ciones? ,\sí jior no casar los dos géneros que se asocian ar­
moniosamente, se descuidan los recursos im|X)rtantcs. Y he 
aijuí, |K>p qué en general los jardines jiúblicos, á pcs.ar de sus 
grandes gastos, atraen tan jioca gente.

Los jardiues públicos debían ante todo ser hospitalarios, 
y accesibles á todos. Deben ser instructivos y recreativos, 
como lo son los muscos de plantas y do animales; fuera do 
esto, son iucompletos. Véase como nuestro jardín Botánico 
á pesar de su pcqucñcZ| atrae mucha mas gente que otros 
jardines, lo mismo que el de París, al que acuden con predi­
lección aquellos habiumies y los eslranjeros

Lo que lia valor y superioridad á los jardines botánieos. 
es la aglomeración en un solo li^ar de las varias produccio­
nes del globo entero, si es jiosible, de lal suerte, que cada 
cual pueda relacionar la creación actual con las que le han 
precedido, y hallar allí cuádrupedos, árboles y jiájaros de
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todos los países y de todas las épocas. Falta á los jardines 
botánicos un rio, lagos, bosques, cascadas y un centenar do 
fanegas para cami»s y praderas. El de Madrid nunca podrá 
ser gran cosa encerrado como se baila j>or un verdadero 
circulo de hierro; y ei de Caris, aun cuando en mas grande 
escala, se halla también estraviado jior la calle de Buffon. c] 
hospicio de la Piedad y el (>rciil de Sio Bcmartlo. Es estre­
cho, mal distribuido, está momificado por la rutina, y es 
ÍQÚIU bajo el punto de vista de la aclimatación y también de 
conservación de losanimales que le habit-an. En un plazo pre­
visto, los camívorosque hay alli, mueren todos de tisis pul- 
inonal. Los rumiantes y los roedores, se ahogan en sus re­
ducidas jaulas, no hay i»ájar.i que haya podido todavía con­
seguir una nidada. En Un. por consecuencia de fnltu de local 
6 por mala distribución, la rica ccdeccion de fdsiics i|ue hay 
alli. |«rmanccen encerrados en su mayor parte en los 
cajones.

Por esto hace mucho ticm|K> que se piensa en remediar 
estos males, y que, para cicrtasalmas sensibles, la jirision 
celular de aquel jardin Botánico parece una cautividad en­
riquecida de muchos lormentos. Los progre.sos do la época 
y la imi>orlacia de a<|uclla capital, que tiene la pretcnsión de 
serlo de Euroja, reclama un gigantesco jardin de aclimata- 
cion, y la munificencia de la ciudad ha votado á los animales 
que altiCTgn una esplendida hospitalidad.

Según los planos que hace mucho tiempo se hiciertm, el 
rcciniodel jardin Botánico debía esteudersc hasta mas allá 
de las orillas fangosas de el Bievre y abrazar una su[icrHcie 
diez veces mas grande que la que ocupa. Estos ¡ilanus no 
pueden ejecutarse hoy; sin embargo, se Ies sigucen parte; 
sino se |tuede estender el jardin basta el mercado de caba­
llos, lo que seria costoso é imiiosible, se tiene ci va.sLo local 
de el mercado de vinos, que ifianiado ya con resultado, no 
babin que hacer mas <iuc aprofuarie á su nuevo destino. 
Desgraciadamente el mercado de vinos es un hormiguero 
de cuevas sdtidamenle construidas: la com|iosicion de estas 
obras subterráneas, sería una obra de titanes. Esto no seria 
imposible, pero sí ruinoso.

En Madrid, como arriba hemos dicho, nuestro jardin Bo 
tánico no es ni será sunca probablemente un verdadero jar­
dín que corresponda á su nombre, prínci|>alincnte ¡nr falta 
de es|iacio. Eaeslosúliimos anos, se le ha embellecido agre­
gándole el jardín ífiooldgico, en tan pequeña escala como el 
Botánico, por la misma razón (luedejamcs Indicadn.Si fuera 
[osibleque se estableciera cntododporlo menoscu la parte 
SurdelRetiro y obtuviera los rccursosy la protección nece­
saria. entonces fiodria llegaráser un verdadero jardin Botáni­
co enriquecido convcuientemeutc, (lara que fuera un sitio de 
estudio al |iar que de recreo, según las indicaciones que va­
mos á esiKmer.

En París, el bos<[iie de Boulogne es el sitio donde potiria 
establecerse un jardín de esta clase con las condiciones 
propias.

En estas grandes localidades es donde quisiéramos ver 
introducido ellabcrinto con sus cuprichos y sus fantasías. 
Para ello babria que hacer bien [oco. Ante todo convendría 
esludi.vr el inmenso terreno de que dis|ionc. y resi>eclo del 
lws«iuo de Boulogne coni(ileiar y variar los magníficos tra­
bajos ya ejecutados, pues en cuanto al Retiro habrimiuc h.i- 
corlo casi lodo; formar escenas majestuosas 6 terribles, ri- 
suchos d gacillas d cslraordluarías, que se distri­

buirían por todos los puntos y que cabrían en tan vastos 
jardines, haciendo las convenientes distribuciones, todas 
las culturas, sin desdcftar el desdrden calculado del arte, ni 
la simetría sistemática, ni las valientes ionn\'acioDcs de la 
ciencia y de la industria. La sorpresa y la variedad, el 
placer y la instrucción, son el objeto; todo debo concurrir 
allí, nada debe ser dos[)reciado; los árboles indígenas mez­
clados con los árboles cxdticos, las pefs|)cciivas ideales, 
las frescas sombras, las cascadas armoniosas, las fuentes, 
paseos cubiertos, los estanques. Las plazoletas de árboles 
apifíados, los bos¡|uccillo8 retirados, las calles .sinuosas, los 
sitios misieriosos, los árboles seculares, ios horizonlcs le­
janos, praderas de verde m u^o y camims enarenados, 
todo esto debe ser prodigado. Es preciso amontonar los 
efectosy hacer oscilar la mirada en maravillosas trasforma- 
cioocs. Algunas montañilas diseminadas y formadas con 
capricho, no Umiendo mas que una veintena de pies de clc- 
\ncioii, encantarían siemjae á los pascantes que las descu­
briesen; las subirían riyendo, las bajarían corriendo y per­
siguiéndose, y sus ojos estarían mas dcs|áertos acostum­
brándose á lo imiircvislo. Los |)Ozos de Passy allí y las 
agnas del Lozoya acjui, ¡iroporcionarian el agua sin lasa. Se 
la baria circular por todas parles, viendo arroyuelos sin 
número corriendo aquí por entre la yerba, allí á través de 
los senderos, mas allá brotando de las rocas. ijuc van , que 
vienen, qae vuelven, mansos tí turbulenlos. siempre serán 
saludados con alegría. Se beberá á manos llenas el agua 
límpida, se ¡nsarán por los vados sus olas bulliciosas, d 
bien se salvarán á largos trechos, por pueotccillos románti­
cos, y el encamo de los verdes icaminos se redoblará |« r  el 
susurro de la.s cristalinas ondas. En este laberinto en gi­
gantesca confusión so encerrarán ruiuas de monumentos 
históricos y construcciones pintorescas donde los cajirichos 
del paseante serian inces.anlemeniesolieitado$ysatisfechos; 
pei]uef)os teatros para los nifíos. y también para los gran­
des, que de cierto no se enfadarían « i hallar en medio de 
este oasis la comedia tiicaresca y entretenida. Los cafete­
ros, los vendedores de frutas y de tortas, bullirían j)or to­
das partes. En cuanto á los resUiurarUs no podrían sor me­
nos numerosos ni serian el menor atractivo en estos sitios 
donde el ejercicio es un entretenimiento y donde se resjiira 
el aire puro y se escita el apetito. Sobre todo. seria preciso 
desparramar á  millares |« r  el bosque, lo mismo que por los 
stiitmcs de baile y en los estanques, los animales familiari­
zados con el agua, con la tierra y con el aire , que al hombre 
gusta ver alrededor de si. Podría ponerse allí á ctihiortolos 
bos<iues vírgenes y los animales delicados que sirviesen 
solo de adorno Habría una magnifica reunión de productos 
de todas las zonas, y el reino animal estaría rcjircsentado 
en todas sus es|>ccíes. De este modo .seria un mundo en 
miniatura , donde todo* los climas, todas las zonas, todas 
las producciones diversas estarían reunidas. organizadas y 
divididas, segiin d  tírden y las séries. AI [dé de utM colina 
se vería un jdlon dividido en varios com)«rtÍmient(» de 
agua salada tí dulce, dimdo estarían reunidos los habitantes 
acuáticos, servidos según su gusto y su lemjieramento, y 
calientes todos á la lemiieraiura reijuerida por las necesida­
des higiénicas de cada cs¡<ecie. Habría cascadas [tara el sal­
món y la trucha, lagos tranquilos fiara el cocodrilo y el hi- 
poiitítamo. Los rumiantes viigarian dis|>er30» (Kir la orilla; 
en cada ¡larque, según la clase de animal, florecerían ias
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yerbas y loa árboles que consüluyen su principal alimento 
en su tierra natal. La tcm[X!ratura arliticial y constante va­
riarla según las necesidades. Los leones y lodos los anima­
les grandes estarían encerrados en parques donde pudiesen 
moverse y cstenderse tanto como lo reclaman los pul­
mones y los músculos de sus poderosas máquinas, y aun 
habria también inmensos |>arques enverjados i>ara ias bes­
tias feroce.' y prolongadas praderas ¡ara ios ciervos, los 
antnopes y las gacelas. Bibliotecas imparciatmcnic com­
pletas estarían abiertas á lodo cl mundo, y á su lado gimna­
sios de toda clase solicitarían laespansiondc las fuerzas del 
cueriK) y del espíritu. En fm, esposicionea [lennaiientes y 
universales, agrícolas, industriales, artísticas y cientíBcas 
tendrían á la raieligencia piiblica al nivel de todos los pro­
gresos.

Estando todas estas mil sorpresas diseminadas por cl 
bosque sin barreras, servirían de atractivo y de alimento. 
Todas convergerían á un punto central, la SerpeiHiita, que 
seria como el ramillete triunfal de estos fuegos artiflciaics 
después que se hubieran admirado los detalles ¡Oh alegría 
embriagadora! Luego que se hubiese ascendido al punto 
culminante del bosque, respiraríase á pleno pecho el aire 
)iuro y balsámico, la visU vagabunda, libre y sin fin, 
se esparccria en los horizontes mas lejanos y se desplegaría 
sobre aquel paisaje saljiicado de palacios, de aldeas, de 
bosques, de ríos, de montadas, de quintas, de chozas, de 
todos los ediñeios y accidentes del terreno que presenta el 
suelo de las capitales y sus alrededores, y se eslasiaria 
contcm¡)laDdo este vivo y magnifico panorama: ¡as aguas 
res)ilandecientes ¡>or donde se deslizarían las embarcacio­
nes, lanchas y canoas: el azulado lago donde sallarían las 
carims elásticas, d uav^arian las flotillas de aves acuáticas, 
donde se verían los ejércitos de )>a.onias torcaces que revolo­
tean [)or el cielo como nubes fugitivas, los ribazos escarpa­
dos donde ramonea la cabra, las colinas agrestes donde 
brinca cl cabritillo; la verdura toda bordada de casitas, 
de kioscos, de cabañas y de quintas, la islilla arbores­
cente y florida, destacándose del fresco cinturón que la 
abraza y la reanima con su bautizo encantador; ios ca­
minos montuosos donde las yuntas se cruzan y se precipi­
tan; las cncrucijadascorladas por calles de árboles, sendas 
y veredas: los talleres misteriosos donde el jiensamiento 
medita y donde el ruiseñor abriga su nido; sitios sentimen­
tales á donde se encaminen las parejas unidas ¡wr el amor; 
eamiMJS estrechos en donde grotescas corridas de campana­
rio, lanzadas al galope sobre asnos cabezudos, no piensan 
mas que en entretenerse, en hacer ruido y en reir. ¡Oh, he­
chicero es)iccláculot Grufios de (¡aseantes surgiendo de to­
dos lados; reuniones retozonas; hermosos uiños caraco­
leando indiferentes y risueños sobre sus caballitos artiñ- 
ciales de sedosas y suaves crines; corteses caballeros ga- 
lojiando en lomo de trenes donde brillan seductores pren­
didos . deslumbradores rostros; baripillas em|>avcsadas de 
lodos colores rasgando el agua rizada de los lagos; las 
músicas, los coros y las orquestas del baile resonando; las 
cascadas susurrando y cantando, y toda esta muchedumbre, 
esos gallardos caballeros, esas bellas amazonas, esos tra­
bajadores, esos obreros, esos campesinos, bullendo, mez­
clándose, cruzándose, y eu su giro prismático abrazando la 
circunferencia de la isla ó dis|)ersándose en los rádios 
del laberinto.

Por complemento, un camino de hierro que partiese 
del centro de la ¡«blacion, se encargaría de llevar al 
jardín y volver á la ciudad todo ei ejército de ¡¡aseantes 
por algunos céntimos. El domingo, los ¡¡recios no se au­
mentarían, pues este cálculo de humanidad nodisminui- 
ria en nada el dividendo de los accionistas..... al contrario.

Todo lo dicho no da mas que una débil idea de un déda­
lo bien combinado; seria cs¡¡léndido. Disitucstos de ese 
modo los jardines, satisfarían realmente cl agrado ¡¡úblico, 
y sería el paseo favorito de todas las clases de la sociedad. 
Seria cl paseo familiar del hombre de gusto que vive para 
vivir, que quiere tener el pleno goce de sí mismo y de la 
naturaleza, que busca los verdaderos y sencillos ¡(laceres, y 
que halla en fln un ¡¡aseo á la puerta de su nasa. Seria el 
modelo mas completo do un ¡¡arque, museo vivienle y uni­
versal de todas las épocas y de todas las f r io n e s , que cada 
ciudad imitaría bien pronto ¡¡ara eniretenimicnto é instruc­
ción de todos, ¡¡obres y ricos, niños y viejos, ignorantes y 
sábios

Un jdven indio, llamado Polaveri, fué llevado de O-laíti 
á FraneiajiorBougainville. Este ingenuo salvaje, tras;¡ortado 
al ávido París, echaba de menos su tierra natal, su isla ri­
sueña. sus ¡(laceres sencillos y la dulce inde;>éiidencia El 
brillo de París le .aturdía, ¡¡ero no le seducía. Habíase deja­
do desvanecer éntrelos parisicnsessin darse cuenta de loque 
le fallaba y de lo que deseaba. Bougainville le llevd un dia 
al Botánico: allí el j(5ven indio admird á su ¡¡laccr todas las 
innumerables sorpresas vcjetales, allí reunidas y conser­
vadas tan frescas y con lautos cuidados, de lodos los puntos 
del globo.

Potaveri recorría las verdes calles, miraba, se admi­
raba y no se cansaba de ver la inmensa variedad de pro­
ductos de la naturaleza, cuando de ¡iroulo, entre los robus­
tos troncos, re¡iara en un árbol que desde la salida de su 
¡laís no hablan visto sus ojos y bajo cuya sombra había fo­
sado su juguetona infancia; de re¡¡entc, con gritos ¡¡cnc- 
tranles, se abalanza y abraza á aquel árbol, le baña con sus 
lágrimas y le cubre de besos. Este árbol de su país natal le 
recordaba mil objetos llenos de encantos, los campos her­
mosos, cl bello cielo, el vasto y esplendente rio, la verdosa 
agua del mar. los bosques inmensos, cl techo paterno, todo 
aquello que en su patria le había hecho feliz. Desde enton 
ces, todas las demás plantas le fueron iDdiferenles. Al ver 
los otros árboles decía: ¡este no es de O-iaili! y cada vez 
(¡ue volvía á ver el ¡¡lálano que le recordaba su ¡¡airia.- ¡este 
es de O-laiti, decía, este es de Oiaiti!

En estos tlein|)os de navegación al vapor y de caminos 
de hierro, conviene que eii todos los países del mimdo el 
viajero pueda hallar á donde va los árboles, las ¡¡lanías y los 
animales de su país. De este modo, un jardín es verdade­
ramente público, cosmopolita, universal y ¡wpular.

El jardín ¡¡úblico es el correctivo de las ciudades. Hasía 
ahora no ha llegado á engañar nuestro instinto. siem|)re 
ávido de todo lo i¡ue nos recuerda el campo. Los jardines de 
las ciudades son el correctivo del duro secuestro im¡¡uesto 
á la vista de la verdura ¡¡or las murallas áridas de nuestras 
ciudades.

El jardín privado de las ciudades ha tomado todas las 
formas de todos los carácteres. Los unos llenen su asiento 
en las orillas de las murallas, los otros en las (¡lazas, A las 
coles y las chirivias, así como á los nabos, reemplazan las
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rosas y las lilas, y tienen la ventaja de no costar mas que el 
jilaccr de visitarlos.

Se ven maniácos i>or crear jardines hasta en sus cuevas, 
yalgunos mas rabiosos sembrar pranos aun sobre los cam­
panarios de las mas elevadas catedrales. En fin, se han in­
ventado jardines en los cuartos y Jardines en la ventana, y 
carbonero hay que cultiva en su zueco, recuerdo de su que­
rida tierra, y zajatero que planta en una bota vieja.

Para esto es preciso no solo tener gusto jiara los jardi­
nes, es jireciso amarlos, es preciso sentir pasión, locura.

El abuelo del rey .actual de Holanda recibid un dia i  un 
pretendicntcque solicitaba una plaza de notario cuyo titular 
habla muerto la víspera. El rey le dijo: Ese notario no ha 
dejado nada á su viuda, á no ser media docena de hijos que 
alimcnUir; es preciso que su sucesor haga alguna cosa |» r 
la viuda. Otro candidato que os ha precedido, ofrece una 
pensión vitalicia de tres mil reales.

—Pues bien, dijo ei pretendiente, yo ofrezco tres rail qui­
nientos, seilor.

—Veré..... volved dentro de un mes.
El pretendiente fiié exácto á la cita.

—Parece, dijo el rey, que ei estudio es bueno; vuestro 
competidor promete cuatro mil reales anuales á la viuda.

—Pties bien, señor, yo prometo cinco mil.
—Volved el mes que viene; el mas liberal de los dos la 

obtendrá.
A la tercera audiencia, la parte contraria habla subido 

la puja hasta la cifra de ocho mi! reales, y nuestro rival, 
desanimado, declartí que una generosidaii semejante le ar­
ruinaría, y |ior lo tanto renunciaba absolutamente ni aun á 
igualarle.

—Sin embaído, pido una gracia á V. M., añadid, y es que 
la decisión se sus|)enda todavía |X>r ocho dias.

La dilación fué concedida; (icro el rey, viendo volver 
porcuarU vez á nuestro iirelendienlc, no pudo contenerse y 
le dijo con cierta viveza:

—Esescusado, buen hombre, solicitar con ventaja; vues 
tro contrincante no ha titubeado en ofrecer una i«nsioa de 
diez mil reales; ciertamente que vd. no pensará hacer ni 
tanto por la viuda.

—Perdone V. M.. hago mas, me caso..... He aquí su con­
sentimiento escrito de su puno.

Elrey Guillermo halld este mododc solicitar tan deli­
ciosamente original, que quiso agasajar con él á la reina en 
el momento. El héroe de la aventura coiitd él mismo los de­
talles á la familia real, que, después de haber reido con toda 
su alma, quiso asistir al casamiento.

Conviene añadir que oste inodcln do jiretendientes es 
hoy un grueso nolari), muy rico y jadre muy dichoso y 
muy querido de sus clientes y de sus hijos, que son en nú­
mero de doce.

La moral de esta historia se aplica á los jardines. Si 
queréis tener hermosos jardines, no baslaquclos consagréis 
vuestros deios solamente y los cultivéis jwr capricho, es pre­
ciso..... casarse con ellos.

Así es que los jardines |)articulares son generalmente 
feos y están mal cuidados. En realidad solo se |)ueden con­
siderar verdaderos jardines los reales y los públicos.

José Muñoz y Gatima.

ESTUDIOS HISTORICOS.

BLANCA DE C A S T I l lA — SU VIDA Y SU INFLUENCIA.

«La alabanza i>aHdeoe ante los grandes nombres.» ha 
dicho Bossuci. El de Blanca de Castilla será siempre ¡lustre 
en los fastosde la Esp.aña, donde al cielo le plugo hacerla 
nacer, y de la Francia que tan dignamente gobemd, del 
mismo modo que está grabado en los conizones españoles 
I>or la gloria rjoc nos resulta, y de los franceses por el reco­
nocimiento. Hija, esposa y madre de grandes reyes, á lodos 
los iguala.

En las diversas situaciones en que la suerte la cnlocd, 
todavía fué mas noble j)or su conducta que por su naci­
miento. Esta reina puede servir de modelo á su sexo, jior- 
(pie la virtud es de todos los iiem(H)s y conviene á todos los 
estados. Blanca, de una piedad sincera, siempre unida al 
cumplimiento de sus deberes; jdven rodeada de todas las 
seducciones do los palacios, y entregada desde muy jdven á 
sí misma por*su viudoz, no tuvo por égida mas que su rec­
titud. ai necesitó de guia. «Casta en sus costumbres, dicen 
los cronistas, bella como los ángeles, y de una bondad inal­
terable, jamás quiso empanar su pureza; solicitaban á por­
fía su amor, empero sujh) hacerse resjielar.»

Al carácter altivo, entusiasta y lleno de abnegación, pro­
pio del [jueblo español, imia un.t jacicncia herdica que la 
sostuvo contra la calumnia, y la defendid durante su regen­
cia contra las tentativas del feudalismo, que ijueria sin cesar 
dividir y destrozar la Francia. Su jirudencia, su ajititud 
[lara las grandes emjiresas, la hicieron abrir mas de una 
vez las ¡luerta-s del consejo del rey. Luis Vlll, su csiwso, 
confesaba que su (wreccr le era necesario en todo lo que 
emprendía, y que aquel dictáraen era siempre dado j)Or 
la mas esquisita (irudcncia y en prd de ios intereses del 
reino.

Hácia el fm del siglo XII, entrando el rey FeliiKj Augus­
to en una viudez anticqtada (á j>esar de tres malriinouios y 
dos mujeres vivas á la sazón), deploraba su aislamiento en 
i'l p,ilacio del Louvre, que entonces se concluía. Buscó una 
compañera, jtara su hijo Luis VIH, único fruto de su unión 
con Isabel de Hainuai, á quieu había amado y perdido muy 
jdven. Su primer ¡>ensamicnto se dirigió á Leonor de Ingla­
terra, hermana de Arturo de Bretaña; iwro habiémlose roto 
las negociaciones entabladas, volvió á Ldndres ¡>ara cum­
plir allí su funesto destino: cuarenta anos de [irisiou y la 
muerte. Olvidando su constante animosidad, lUvieron una 
entrevista secreta Juan sin Tierra y Felij» Augusto, en la 
que convinieron en [rtner fin í  su hostilidad con el matri­
monio de iin hijo de Francia con una de las hijas del rey do 
España. Una briUanlc embajada fué, pues, enviada á Cas­
tilla, donde reinaba á la sazón Alfonso IX, llamado el Bue­
no, el Noble.

Bercnguel.i, la mayor de las ¡)rinces.as, se habla casado 
con el rey de León: las dos mas jóvenes eran el encanto de 
la córte en Toledo y en Burgos. El condestable MalJiyeu de 
Moniinorency, uno de los mas ixKlerosüs y mas dignos seño­
res fi anceses, habiendo sido recibido como embajador en-
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cargado de el«£ir una reina de Francia, jicrmanecid algún 
liemiio embarazado é indeciso. Observaba y admiraba aller- 
nativamcmeálasdos infaiiussin |iodcrse decidir; !as dos 
eran majestuosíis, de briliante laiento, lindas, no menos no­
tables jior sus virtudes <¡iic por su gracia. Los barones fran­
ceses. que compemian la cinbaiada. inciertos al principio, 
se decidieron porque el nombrede Blanca seria mas dulce 
de pronunciar que el de su hermana Urraca, y la melodía de 
sonidos hizo caer sobre la cabeza de la víi^cn castellana la 
primera corona del mundo.

Acaso la anciana reina tuvo [larte en miuella elección; 
sabia muy bien todo lo que se [lOdia esj>crardel carácter de 
su Uema hija: Blanca abandond su patria acom|>añada de la 
lamosa Alicnorde Aquitania, de su |«drc y de una numero­
sa escolla de grandes dignatarios es[iaAulcs,quc se detuvie­
ron mas allá de Ronccsvnilcs, en Gascuita. En cuanto llegd 
á Burdeos, fué encomendada al obisjio Elias y á su lio Juan 
sin Tierra. Felifie Augusto y su hijo habían salido al en­
cuentro de la inlanta.

El obl$|io do Burdeos celebrd los desposemos el í3  de 
mayo de 1200, en presencia de un gran ndmero de prelados 
y caballeros de !as tres naciones. Luis y Blanca de una mis­
ma edad, no llegaban á los catorce años. Se hubiese cele­
brado este matrimonio con mas pompa en .Vuestra Señora 
de París, ]>cro el entredicho lanzado por el jiapa contra d  
rey deJFmncia, le obligd á obrar de otro modo. Fué, pues, 
en Prostmoiil, cerca de Chateau-Gaillard. dominio inglés, 
donde el prIncii'C real recibid la bendición nu|icial. La ale­
gría que se sinlid en medio de las irescdrtcs reunidas, no se 
entibíd, i  |«sar del alcjainienlo de la capital: bailes, tiestas 
y torneos se sucedieron sin cesar hasta que volvieron á Pa­
rís. Lajiiven casteUann fue recibida allí con nclamaciones; 
su gracia, su afabilidad, iirevinierun al pueblo en su favor. 
Blanai (larccia hecha |iara su nombre: la maravillosa fres­
cura de .su tez. reflejo de la purezade su alma, llenaba de 
admiración á todos cuantos la veian. Muy pronto cambid la 
edrte de as|>ecto; la jdven princesa llegó á ser su alma, su 
ídolo, sus delicias.

Fclíjic Augusto, á  quien su ambición y su gloria no 
habían preservado, ni de fallas iiersonalcs ni de disgustos In­
timos, recibid á su nuera como ¿ una felicidad. Tenia cerca 
de $1 un corazón hecho para comprenderle y consolarle. Es­
ta alianza que unía íntinsamente tres grandes naciimes, enri­
queció con muchos feudos la corona de Francia y fué la 
prenda de una jjaz que debía creerse duradera. Sin embar­
go, lodavíaíuc turbada |>or la traición ydcslealtad de Juan 
sin Tierra. Luis MU tenia un amigo de infancia, nacido el 
mismo año qucel. educado á la vista de su ]«dre y dolado 
de las mas felices cualidades, Arturodc Bretaña. £1 rompi­
miento de su matrimonio con In hija de Tuiicredo, rey de 
Sicilia, le llevd d la edrte de Francia, ikwo liem|io después 
de veriíinarse el de la herniosa Blanca de Castilla. Feli|« 
Augusto le armó caballero [«r su propia mano, le did un 
mando, feudos considerables y le desposó con su hija Ma­
ría, de edad de cinco años. Arluroteniaquince. Orgulloso y 
feliz «m la elección del monarca, volvid í  sus esiadosy fue 
asesinado ¡lor su lio tres anos des)Hics, el Jueves Santo de 
1203. Juan, rey de Inglaterra, cabalgando á su lado |>orNor- 
inandla, le condujo á orlliadcl mar subrclapunla de uua 
roca cortada á pico que formaba un [)recj|)lcio; alb ío cc^id 
por d  cabdio, 1$ airavcsd d  corazmi con su daga y le preei-

I>ild en d  mar, donde desaparccid para siempre. Citado ante 
la asamblea de los pares por aquel crimen como duque de 
Vormandia, todavía tenia que rcsjionder á otra acusación 
grave, porque estaba probado que hubia ofrecido el homena­
je de su corona al jiapa y al emperador musulmán á la vez. 
Declarado traidor, malvado, asesino, pidid un salvo-con­
ducto, que le fué concedido, |>ara ir í jusliflcarse; pero co­
mo estaba amenazado de no iMder volver á Inglaterra, tuvo 
miedo y no se presente. Fdijte Augusto se vid obligado d 
aplazar su venganza. Luis lloró á su amigo Arturo, la córte 
se vistió de luto y el pueblo juró odio á los ingleses. Felipe 
Augusto, no siguiendo la costumbre de sus predecesores, 
de asociar al príncipe real á la corona, se contentó con ar­
marle caballero con otros cien nobles. Le dió muchos here­
damientos entre otros el modesto castillo de Poissyqucsc 
decía estaba en jtoder de las hadas y que había sido el asilo 
de la última mujer de Feli|« Augusto, Ines de Mcrania. 
AHI, en el retiro de las lágrimas, fueron avaramcnlccspia- 
daspor la madrede Tristan, cayo nombre perpetuó el re­
cuerdo de las desgracias de esta [Ktbrc reina, algunos años 
de dicha. Blanca de Castilla encontró el medio de dulciflcar 
su infurtuDÍo |>articipando de su soledad; probándola toda 
su sim|iatfa y su resjieto, se internaba con ella bajo las som­
brías bóvedas del castillo. Luis Ylll amaba también á aque­
lla residencia. Jóvenes esposos lieniameuie unidos, se com- 
[ilación en derramar beueácios á sti alrededor. En Foissy 
dió á luz Blanca sn primer hijo Fcll|>e, y allí fué también 
donde dió gracias al ciclo al recibir la noticia de la salva­
ción de Es|iana en la famosa batalla de las Navas, ganada 
l« r su padre el valeroso Alfonso contra los ejércitos del Ni- 
ramamolin.

Hallába.se Luis VIII comprometido en una esjicdicion 
contra el rey de Inglaterra, cuando Frli|ic Augusto so iii- 
murlalizó por la famosa batallado Bouvines. El 27 de junio 
de 1211. entre Lilla y Toumay, se vió huir í  un emiicra 
dor. dos reyes, ciento cincuenu mil hombres de armas y 
UHkis los vasallos rebeldes. que de antemano se habían di­
vidido ci reino. Felipe recibió entonces de sus rivales como 
de sus súbditos el sobrenombro de Augusto, que hasta 
aquella éfoca no había debido mas que al nombre dcl mes 
de su nacimiento. Naila había faltado á aquella majestuosa 
escena real, ruando en el momento de dar la señal del ata­
que. el rey. descubriéndose, esclamó: «¡Amigos. la Iglesia 
csU orando por nosotros; combatamos por ella y por la Frau- 
eía!> Sublimes palabras que le hicieron absolver y desarma- 
roñal [tapa. Blanca, quo llevaba todavía luto jtorsu [iadrc.no 
liabia [)odido seguir á su marido á la guerra contra los al- 
bigenses. Cuando dió á luz, el 25 de abril de 121.1, á su se­
gundo hijo Luis, se hacia la función á San Márcos evange­
lista. y las cam[>anas de las iglesias callaron de rc|>enie. 
«¿Cuál es la causa de ese silencio?" [treguntó la reina. La 
res|iondicron que leiniaii ullerarsu rcitoso. «Eso me lodá. 
dijo: id.s> Y i  lili de que tocasen á vuelo todos las camjianas 
á la vez. se hizo lros[iorlar á corta distaucia á una quinta 
donde [icnnancció en cama, quinta que mas tarde sc llamó 
la Granja de San Luís. Mas adelante sc edificó allí una igle­
sia; el altar mayor sc cofocd cu el mismo sitio cu donde en 
otro tiempo estuvo el lecho de la reina.

Luis VUl. que estaba ausente, sujio aqaellabuena nue­
va; [lero, en vez de ir á verla, fué á cumjáir su voto de |>ero- 
grinacioo y combatir á los herejes.
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Inés de Douzi, rica heredera del condado de Nevers, 
desposadaprimerocon Enrique, hijodc Juan sin Tierra, 
fué ofrecida al rey de Francia |iara es|iosa de su nielo Feli- 
[«. La afrenta hecha ¡»r este rom(iimiento ni rey de Ingla- 
ierra, fué el preludio de la venganza de la Francia y de los 
mas [loderosos barones ingleses, <|iie se aprovecharon de 
aquella ocasión |inm arrancar el cetro de tan culpables ma­
nos. Fué el pretcsto los derechos al trono de Inglaterra, 
que había heredado Blanca de su madre, hija mayor de En. 
rique 11. Una embajada solemne fué i  Poissy i  ofrecer la 
corona de Inglaterra á  Luis VIH, si quería reclamarla á la 
cabeza de un ejército. Feli|>e Augusto se opuso á ello for­
malmente. Su hijo, deseando obtenerla, vacilaba temiendo 
alguna traición; i«ro las mas notables familias de las dos 
naciones, se entregaron en rehenes lo que no camhid en na­
da la decisión del rey. .VI [lunto entré Luis en campana con 
niiinernsas fuerzas navales mandadas por el monje Ensui- 
qiiio, quien después de haberse arruinado en tierra, se ha­
bía hecho temerón el Occéano. El (o¡a, que había gritado el 
primero venganza á la muerte <le Arturo, ofendido |ior la 
()Ocadeferencia del princii» real, le amenazd con la esco. 
muiiion; 6 esta amenaza did |>or respuesta su entrada triun­
fal en Londres. Sin en ibai^ , la lem|>cslad dis|)crsd los 
seiscientos bajeles con que Luis luabia salido de Calais; los 
barones, enemigos personales de Juan, y no de sii hijo, se 
mostraron ingleses. La Dota francesa fué desam|>arada. 
|iero la guerra no cesd sino con la existencia de Juan sin 
Tierra, que muridde repente.

Su hijo Enrique fué cousagrado con im aro de oro il fal­
la do diadema. No debemos |iasar en silencio un hecho que 
e.araclcrlza |)crfecU»mcnte á Blanca. Dur.inle la es[iedicion 
de su marido A Inglaterra, le faild el dinero en los momentos 
délos reveses, y en vano llaiiui á su ¡xadre en su ayuda; 
instniiüa de su sitivacíon. se presenta la |irinres.a al rey, |iá- 
lida de emoción y le dijo: 'Señor, ¿queréis dejar morir á 
vuestro hijo sin socorro en tierra eslraña?—No puedo des­
obedecer al |>ontíñce.—Enviadle al menos su (latrimonio. 
es heredero vuestro.—Sc^iiramento, Dlanai, no haré aad.i 
deeso. dijo el roy.—¿No? contesto ella, entonces yo sólo 
que h-aré.—¿Cdmo, pues? ¿Qué h.ireis?—¡Gradas áDios lon­
go bellos hijos de monseíior; tos dejaré en prenda y encon­
traré ficilmente quien me preste sobre ellos!» .VI d « ir  es­
tos palabras se scitaró del rey desolada: éste la hizo llamar 
diciéndola: «Tomad de nsi lesoni lo que os [«rezca.—Seftor, 
<lijo Blanca, eso es hablar como i>adre y como os corros- 
l>ondc s

Los icsoros y la flota que había obicnido ¡i.ara librar al 
|irlnci|)c licuaron demasiado tarde. Bloipieado en la torre 
Blanca de Londres, torre célebre desde los Tudors hasta los 
Stu.ardos, Luis recibid la absolución ücl legado, i>rome- 
licndo cruzarse contra los albígenses. Volvicf á [lasar el 
mar desjmes de Ivtber firmado un tratado que arrebataba 
muchas plazas á los franceses; tratado que su padre no qui­
so raiiflcar y que causd mas lanle la guerra.

El saber y la inteligencia de Fcli[>e, hijo |irímogéniio de 
Blan&i, eran tan precoces que sorprendían á toda la edrte. 
Muriü á tos onec altos de edad, muy llorado ¡>or su abuelo. 
Inconsolable con la itérdida de este niflo, Felii« Augusto 
cambio de carácter y modo de vivir. Limitó su ambición á 
conservar lo que había adquirido, É mantener la paz yá em­
bellecer la capital. Blanca y el jdven Luisfucron los sagrados

objetos de la solicitud del rey. Se roded la cuna real de to­
das las ilustraciones de la raonaniula: el rey no tenia otra 
diversión que las nuevas construcciones en medio desús 
arquitectos ó en sus residencias de verano. Sometía sus 
planes á su nuera, quien criada en medio do las maravillas 
de Espaúa, no fué estrana á las bellezas del Louvrc y de la 
caledral de Nuestra Sefiora, donde brillaban á la vez los mo­
riscos pilares y el arquilcctdnico follaje árabe.

Felipe Augusto había convocado en el Lourre un imrla- 
menlo feudal pare discutirlos intereses de la monarquía y 
los de la religión; acudían allí de todas partes, cuando se 
sujio el estado desesterado del rey, el cual murid en Mán- 
tes en los brazos de Hisembérga, aquella gauerosa reina, 
tan bella como buena, con <|uicn se habla casado á la edad 
de diez y siete anos |>or amor, y ceiiudiado al día siguiente, 
sin que pudiese nadie jamás ¡tenelrar el motivo del tídin in­
justo que tuvo á ai|uelli jirinrísa: la bendijo al morir, ¡toro 
el último nombre c[uepronmici<! fué el de Inés de Mcrania. 
Este rciiiado duré cuarenta afios y lermittó el 14 de junio 
de 1223, c.isi el diadol aniversario <lc Bouvines.

Feli|ie Augusto aunque generoso, se mostriJ frecuente­
mente injusto [tara ron su hijo Luis VIH; y lo hubiese sido 
mas sin la ¡loderosa mediación de Blanca, que nmabi y de- 
fendia á su esposo. El reinado de este príncipe fué corto; se 
¡lasd en combates, tan prtmto contra los herejes como con­
tra la Inglaterra. Fue consagrado en 1223, y la reina B anca 
fuécoronada el mismo dia con ¡lOmpa y magnificcucia: la 
fecundid.ad de CsUi priiices:i la impidid seguir á Luis VIII 
en todas sus es¡iediciones guerreras: tuvo de él once hijos, 
sin ¡lerder su .'alud ni su frescura. Dominando la nueva 
cdrtecomo la antigua, se n|«o(lerden cierta manera liel ce­
tro de Felipe Augusto y ele la mano Je jusliria. Luis la 
uban<Iondcon confianza las riendas del gobierno, mnrchd d 
reconquistar de ios ingleses las plaz-as que ellos se dispuUi- 
han entre sí. Puso sitio d la Rochtda, que se rindió á dis­
creción al cabo de tre.s semanas, después de una berdicu de­
fensa. De viielUi en París, y habieudo obtenido la absolución 
del papa, se cruzo ile nuevo. Las enfermedades, las faiigas, 
los descalabros, abreviaron sus días, viéndose obligado á 
detenerse en .Viivernia en cl castillo de Mctmj«nsier, ditnJe 
hizo testamento y morid en medio de sus softores el T de 
noviembre d l.i e<l:i<l de treinta y nueve altos. Habiémlose 
nombrado Muihyeude Slominorency ayo dcl jdven rey.se 
oculto esta funesta nueva á la cdrlc. Blanca, que csiicroltad 
su real esposci, im¡>aciente |>or verle seadclantóá recibiiíod 
caballo con un aconi|aihnmlcnto magnifico. Gnlqiaba de- 
lanle el jdven Luis, coloso de abrazar primeroá su ¡«idee. 
I>e re¡wnlc, le vieron volver pálido y coiLSternado; cu su 
camino había enconirado .al qnnciller, y sabia la fuiiosUi 
nueva. Blanca, se atribuid, |>ero su piedad la volvió á la ra­
zón y al deber. Se debía á sus hijos como á la Francia, l'nu 
vez tributados los fúnebres honores aldifuato, reunid el 
consejo del rey, 6 hiz.o atestiguar ante él por tres obis|)os. 
que se hablan hallado prescnlesálamuerte desu esposo, que 
este deseaba fuese ella nombrada regente. Lo fué en efecto, 
no sin muchas intrigas y o¡)Osicion ¡wr |>arte de los |)rlncl- 
l«s déla sangre.

La varonil lirinczoi de aquella ¡trincesa no retrocedió ante 
las innumerables dilicullades de su posición, y se roded de 
buenos consejeros; su¡)0 aprovechar hábilmente los intere­
ses encontrados Jo cada unü;*no perdió tienii», convoed los
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Ritos harones en Reims. se ¡iresenití ella misma en Soissons 
con sus hijos, y bajo al palacio ejBiscopal. El mismo dia el 
conde de Boulc^ne annd caballero al jdven rey, aunque 
a]>enas tenia once años. El prelado le conllrid igualmente la 
tírden de la Estrella, cuyo collar estaba formado de tres ca­
denas entrelazadas, con rosas de oro esmaltadas; la estrella 
l>endia de ella con la divisa: Monstraní regibns Mira viam\ 

La vida de Bhinoa, sometida á su esposo, habla sido 
h.ista entonces un modelo de sencillez y bondad. Obligada á 
apoderarse del poder y sostener el cetro, se mostrtí digna de

mandar, como sucede á las almas bondadosas y fuertes y á 
los es|ilriius justos que saben someterse y obedecer al deber. 
Se alaed í  los amigos de la reina, á sus parientes, al carde­
nal de San Angelo; se censuraron sus actos, aun basta llegar 
á .atacar l i  pureza de su vida y sus relaciones |>olílicas con 
el legado. La itasion dcl conde de Cham¡)agne hácia ella fué 
pretesto de tan grandes calumnias, que corrid el rumor de 
que habiendo despertado los celos del rey, amenazado Thi- 
baut ¡)or aijiiel principe, le había hecho administrar un ve­
neno lento que causd su muerte. Pero aquellas calumnias
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ruanca de Castilla y  Thibaut de Champagne.

des.np,irecenanlc la verdad histórica, y deben ser miradas 
como mentiras ¡wlilicas. Thibaul, conde de Champagne, 
cuya ¡lasion novelesca dañaba á la reina, recibid de ella 
misma la prohibición de hallar.se presente á la coronación 
dcl principe, con lo que se inacchd avergonzado y descun- 
tento. El jdven rey fué consagrado en Reims el 30 de no­
viembre. I J  rúente, su madre, consiguid con su habilidad 
en Us negociaciones disipar las intrigas. Marchaba á la Bre­
taña con su hijo yuncaerpodp trop.as,cu.ando supo que dos 
señores rebeldes h.abian resucito arrebatarle; el rey se detu­

vo en MoBtihery, fortaleza bien guardada, y envid un correo 
á Paris. Llegáronle los socorros en tropel, y el camino se 
cubrid de caballeros y de ciudadanos armados que volaban 
confundidos al socorro de su rey, y le volvieron á llevar 
sano y salvo con su madre: volvieron á entrar en triunfo en 
la capital, bien escoludos y en medio de las aclamaciones 
del pueblo, que adoraba á su jdven y hermoso rey. Guando 
se reslablccid la calma, Blanca se dedictí áformar un j)rínci|ie 
digno de gobernar. Unto mas fácil, cuanto que ella misma 
le habla educado. No se resolvía á |)Crderle un momento de
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viste desde el día en que nacid. y habiendo criado por sí I que no podría sufrir que hubiese una mujer en el mundo 
misma á San Luis y sus demás hijos, acostumbraba á decir 1 que pudiera disputarla el título de madre. Y, sin em bai^ .
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Vuelta de la reina B l^c a  i  París.

repetía frecuentemente: «Hijo mío, nada en el mundo me es j ros que saber éstábais en pecado mortal.» A la época de la 
mas querido que vos; y, no obstenie, mejor quisiera jierde-1 nsayor edad de su hijo le eligid la reina una princesa digna 
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de él tajo todos conceptos; Margarita de Provenza, á quien 
amo tiernamenie, y cuyo candor era encantador. Cuando el 
jcíven rey gobemd por s( raismOj la reina madre conservé la 
influencia que le daban en las decisiones políticas su habili­
dad y esperiencia.

Durante una cruel enfermedad, hi7j3 Luis el voto de irá  
combatir á los infieles sí salia bien de ella. Alíenos resta­
blecido, no escuché otro consejo que el suyo, y lartié, de­
jando de nuevo la regencia á su madre. En aquella circuns­
tancia probé que su amor maienial superaba á la ambición 
que se la suponía, porque habiendo empleado la mediación 
de los obispos, y luego las súplicas y las lágrimas |>ara dete­
ner i  su hijo sin conseguirlo, le acom|iabé hasta Marsella, y 
habiendo tenido el presentimiento, en el momento de desjie- 
dirse, de que no le volvería á ver, perdié el sentido y cayé 
desmayada.

A pesar de los abusos que unasábia administración ha­
bía reprimido, quedaban todavía pretensiones que ecliar por 
tierra, injusticias que hacer cesar y leyes que instituir. El 
pueblo sufría y murmuraba bajo la opresión <lel ambicioso y 
dés[wla clero. El cabildo de París, había cargado de cade­
nas á ios aldeanos colonos que uo hablan ixxlido pagar la 
renta. Blanca pidié gracia para ellos y prometié hacer justi­
cia. Irritados por la protección de la reina, ios dejiendien- 
tes del clero, arrebataron las mujeres y los niños, y desa- 
ñarou á la reina.

Indignada de tanta inhunmnidail 6 insolencia, Blanca, 
temiendo no ser obedecida á causa de las censuras eciesiás- 
licas, marcha derecha á la prisión, y con mano fuerte, ar­
mada de uu palo y tocando la puerta de un calabozo, da la 
señal de derribar todas los demás. Mil personas de ambos 
sexos salen de la prisión y caen á los pies de la reina, baflán- 
dolos con lágrimas de reconocimiento.

La reina acabé su obra, hizo confiscar las rentas del ca­
bildo. obligándole á transigir con los aldeanos por una eicr 
tasuma anual: de esta manera señalé por un beneficio aijuc- 
lla reina, ya enferma, los últimos tiemjtos de su |>oder.

San Luis fue hecho prisionero |K>r los infieles en Pales­
tina. Para volar proutamenle á su socoíro, Blanca perniilié 
que se armase uní porción de genle [lerdida, de que esi>e- 
raba ror.nar «ua tropa disciplinada. Este fué un nuevo 
azote para la Francia. No pndiendo someter al érden aquel 
[leligroso ejército, sumergida en el dolor [><>r la ausencia del 
rey y la pérdida de su otro hijo Alfonso; habiendo sabido 
que el rey se dis|)onia á permanecer en Palestina, Bianca, 
con el corazón traspasado devoré sus inquietudes; se enlre- 
gd á un escesivo trabajo, y cayó en la eslenuacion: una es()e- 
cie de languidez ia condujo en tres meses al sepulcro, el 2G 
de noviembre de 1282: tenia sesenta y siete años.

La i¡om|ia de sus funerales correspondié al brillo de su 
vida, y atestiguó los sentimientos de su ¡luebio. La regente 
habla hecho edificar un monasterio jrfira recoger cierto nú­
mero de doncellas huérfanas jiubres. Este monasterio, se 
llamó Lis, y fué dirigido por la condesa de Mieurs, amiga 
de la reina. Aquella gran princesa murió en olot de santi­
dad, y fué enterrada en la abadía de Maubisson. Al saber el 
rey Luis aquella noticia, se incliné ame el aliar esclamando: 
•¡Dios mío, he i>crdido á la que amaba sobre todas las^ria- 
turas de este siglo iicrecederoi» Se encerré, y pasé dos días 
llorando y en oración, sin recibir aun á la misma reina 
Uaigariia. Habiéndosele acercado JoinviUe. le dijo: «¡Ah

senescal, he perdido á mi madrel» y derramé lágriraa.s.
•¡Señor, era morbil, y os es[>era en otra vida mejor!- 

Estuvo por largo tiempo inconsolable, sus mas imimos pen­
samientos, sus tiernas afecciones habían tenido por objetoá 
su madre. Era digna de sus sentimientos y de la veneración 
de la Francia entera. Dolada en el mas alto grado del talento 
de gobernar, uniendo la energía de alma, la moderación 
y la sensibilidad, generosa, hábil y franca, se presentaba á la 
[lostcriilad rodeada de una auréola de gloria.

Filé enterrada en e! monasterio de Lis. El papa León X. 
en 1520, la colocó en el núraerodelossantos.

J óse Mcsoz y Gaviriz, 

yiim nde de San Javier.

m BERNARDINO DE OBBEGON.

(TRADICION MADRILEÑA.)

Háciael ato  de IÜ66, cuatro después del establecímienlo 
de la corle en Madrid por el rey Felipe II, á quien ajieili- 
daron el Prudente los csioñoles de su tiemiio y el Demonio 
del Mediodía los enemigos de la E.s[>afia, de los cuales fué 
siempre constante azote, acaeció la verdadera historia que 
voy á referir á mis lectores. Varones doctos y de gran )>eso 
en la república de las letras, han ejercitado en ella su claro 
ingenio, cosa que debiera relivierme de acometer tamaña 
empresa; pero mi pluma es de tan rebelde condición como 
mal tajada, así que no ha sido posible reducirla á términos 
de escribir cosa que de este asunto no sea. Hedía esta inge­
nua confesión, concluyo asegurandoá quien me leyere. i|ue 
á falla de otras dotes encontrará novedad en el ¡iresenie re­
lato, y sil) un momento de vagar pongo manos á la obra antes 
que alguno puetia con razón aplicarme aquellos conocidos 
versos;

Ko traigo nada que importe 
Tros de tardanaa prolija,
Largo parto y parir hija 
Piopio despacho de córte.

I.

A la estremidad del anilguo Prado de ia Villa, no muy 
disianie de la nueva calle de los Olivares, nombre que lle­
vaba entonces la que andando el ticm|>o se llamé de Alcalá 
lio ruD O s abundantes cabos asi titulados que allí cerca ma­
naban, dos encnbierias de buen garbo y gentileza marchaban 
apresuradas en dirección á la puerta recien construida que 
daba entrada al arrabal.

Ei toque de oraciones habla sonado en el vecino monas­
terio de San Gerónimo y la noche llegaba á toda prisa en­
volviendo en sus sombras aquel paraje, solitario y oscuro á 
causa de la mucha arboleda que le cubría; pero ni lo avan­
zado de la hora, ui lo yermo de la comarca fueran por sí 
solo motivo suficiente ájirodueir tanto azoramienlo á nues­
tras fugitivas, que mas desierto iiáramo y mas sombrías 
tinieblas quisieran en aquella ocasión; era el aguijón de su 
conciencia el que i>ODÍa alas en sus pies para buLr de dos

Ayuntamiento de Madrid




